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 Mi querido y entrañable amigo, compañero de camino en la 

fe desde nuestra más tierna juventud, y actualmente párroco de 

Lanjarón, D. Antonio Jesús Heredia.  

Queridos Sacerdotes D.Francisco y D. Cayetano 

Querida amiga y hermana en una misma vocación y misión,  

querida Hermana Sirviente, Sor Ángeles Cárdenas y demás 

hermanas de la Comunidad de nuestro entrañable e histórico 

Colegio Hijas de la Caridad. 

Excelentísimo Señor Alcalde de nuestro pueblo: D. Eric 

Escobedo, miembros de la Corporación Municipal y demás 

autoridades locales de este bello municipio de Lanjarón. 

Hermano Mayor de la cofradía de San Sebastián. D. Jose Luis Estévez. Y miembros 

de su Junta de Gobierno. 

Hermanos mayores de las distintas cofradías y Hermandades, que con vuestro 

tesón, entrega y convencimiento, habéis hecho de nuestro pueblo, un pueblo 

cofrade. 

Queridas hermanas Hijas de la Caridad nacidas y criadas en esta preciosa villa, que 

hoy os habeís querido hacer presente en este pregón de exaltación de San 

Sebastián,“ aparcando” vuestras tareas diarias para celebrar juntas la fiesta de 

nuestro patrón.  

Queridas hermanas de mi Comunidad, con las que comparto la vida, la misión y la 

vocación día a día.  

Queridos compañeros de Colegio, que desde muy temprano abandonamos las 

tierras cordobesas para adentrarnos en este precioso pueblo ubicado en la puerta 

de la Alpujarra Granadina. Hoy comparto con vosotros algo más que un proyecto 

educativo, comparto mis raíces, mis recuerdos más entrañables, mis tradiciones más 

profundas, la alegría y el gozo de mi gente, de mi familia, mis amigos y mis 

paisanos. 
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Querida Mamá, hermanos, sobrina,  tíos,  familia, queridos amigas de siempre y 

queridos paisanos todos.  

 

II.- AGRADECIMIENTO:  

 

Con temor y temblor pero con un profundo sentido de agradecimiento hoy me 

dirijo a vosotros.  Quiero comenzar dando GRACIAS a DIOS:  

1. Por haber nacido en éste nuestro pueblo, con raíces profundamente 

cristianas, por haber descubierto entre vosotros: gentes sencillas y humildes, 

así como entre nuestras tradiciones populares, y  entre nuestra forma 

peculiar de  vivenciar a Dios, haber descubierto 

a. el DON de la Fe y la CAPACIDAD de ENTREGA. 

b.  la grandeza de la GENEROSIDAD  y el ARRAIGO de la ESPERANZA.  

c.  Y la más verdadera y fiel SENSIBILIADAD que me hizo descubrir a 

Dios en los más Pobres.  

 

2. Dar gracias a Dios en segundo lugar por mi familia: (padres, hermanos, tíos 

y abuelos),  aquellos que están presentes y aquellos que  hoy están ausentes 

físicamente, pero de una manera especial los siento cercanos y presentes en 

estos momentos. Dar gracias a Dios, porque ellos me transmitieron esa fe 

que se revela en los humildes y sencillos de corazón,  con ellos y entre ellos 

aprendí, - cuando tan sólo era una niña- a rezar, a dirigirme a Dios como 

padre y madre. Me enseñaron a amar las tradiciones de nuestro pueblo, a 

participar activamente en ellas.  Me vienen al recuerdo  y al corazón escenas 

que trenzaron la fe de mi infancia y juventud:  

 

 La festividad de nuestros patronos: San Sebastián y la Virgen del Rosario. 

Sus alboladas nocturnas, donde a media noche,  después de terminar la 

fiesta en portal de “Dolores la de Hidalgo”, nos dirigíamos a la puerta de 

la Iglesia, para comenzar allí nuestro recorrido.  Al son de unas guitarras 

y algunas bandurrias, con el silencio y el frío de la noche como testigos, 

íbamos de una hornacina a otra, rezando y cantando a cada uno de los 

santos que albergaba dentro. Sí, con el frío en la cara, pero con el alma 

repleta de orgullo y de alegría.  

 Las dos romerías: San Isidro y la santa Cruz, donde compartíamos 

además de una tarde de juego, de música, de fraternidad, el típico 

hornazo recién hecho de la panadería del Minini o de Jiménez.  

 Recuerdo con especial cariño: La Semana Santa, además de  ser emotiva, 

sentida, entrañable, tiene un toque humano y divino, lleva           
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impresa una pincelada de eternidad y de encuentro, de pasión y de 

Resurrección, de muerte y de vida. Eran unos días de oración y de 

ayuno, de acompañar y de sentirse acompañado por esa presencia que 

lo invade todo, que lo transforma todo, que lo llena todo. Nuestra 

Semana Santa contagia esa fragancia de divino  y de eternidad por sus 

calles.   

Mi familia me enseñó a amar mis raíces más profundas, a sentirme orgullosa 

de nuestras tradiciones y nuestra fe popular, en definitiva de ser: hija del 

pueblo, hija de Lanjarón. 

 

3. En tercer lugar, agradezco al Hermano Mayor de San Sebastián, conocido y 

querido por todos, el que haya pensado en mí para  exaltar al patrón de 

nuestro pueblo: SAN SEBASTIÁN.  Es un honor, una responsabilidad  y un 

reto, además de privilegio poder ser este año vuestra pregonera. Por eso, he 

comenzado dirigiéndome a vosotros, con temor y temblor, pero con esa 

alegría que sólo nace y brota desde lo más profundo de mi alma agradecida. 

 

 

¿Quién era SEBASTIÁN?.¿ Cuándo nace?. ¿A qué se dedica?,¿ Cómo fue su 

martirio? 

Sebastián nace en el año 256 de nuestra era. Era hijo de familia militar y noble, 

oriundo de Milán. Fue tribuno de la primera cohorte de la guardia pretoriana en la 

que era respetado por todos y muy apreciado por el Emperador, que desconocía 

su cualidad de cristiano. 

Cumplía con la disciplina militar, pero no participaba en los sacrificios idolátri-cos. 

Como buen cristiano, no solo ejercitaba el apostolado entre sus compañeros sino 

que también visitaba y alentaba a los cristianos encarcelados por causa de Cristo.  

SEBASTIAN era un joven generoso y bizarro en su conducta, tan abnegado 

respecto de sí mismo como solícito cuando se trata de sus semejantes, reunía en su 

persona la nobleza hermanada con la sencillez, y la prudencia con la grandeza de 

alma. Se había ganado la simpatía de cuántos le trataban, de cualquier condición 

que fuese. Todos se fiaban de él.  

Fue a partir del encarcelamiento de dos jóvenes, Marco y Marceliano, cuando 

Sebastián empezó a ser reconocido públicamente como cristiano. Los dos jóve-nes 

fueron arrestados y les fue concedido un plazo de treinta días para renegar de su fe 

en Dios o seguir creyendo en Él. Sebastián, enterado de la situación, bajó a los 
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calabozos para dar palabras de ánimo a los muchachos. A partir de ese momento, 

se produjeron muchas conversiones y, como terrible consecuencia, martirios, entre 

ellos el de los dos muchachos encarcelados, Marco y Marceliano. 

Martirio de San Sebastián 

Debido a todo esto, el Papa San Cayo, sobrino del emperador Diocleciano, le 

nombró a Sebastián: defensor de la Iglesia de Roma.  

Sin embargo, el Emperador también se enteró de que Sebastián era cristiano y 

mandó arrestarlo. Éste fue apresado y llevado ante  el Emperador Diocleciano que 

le dijo: “Yo te he tenido siempre entre los mejores de mi palacio y tú has obrado 

en la sombra contra mí, injuriando a los dioses”. Sebastián no se atemorizó con 

estas palabras y reafirmó nuevamente su fe en Jesucristo.  

La pena ordenada por el Emperador era que Sebastián fuera atado a un árbol y 

cubierto de flechas en zonas no vitales del cuerpo humano, de forma que no 

muriera directamente por los flechazos, sino que falleciera al cabo de un tiempo, 

desangrado, entre grandes y largos dolores. Los soldados, cumpliendo las órdenes 

del Emperador, lo llevaron al estadio, lo desnudaron, lo ataron a un árbol y 

lanzaron sobre él una lluvia de saetas. Cuando acabaron su misión y vieron que 

Sebastián ya estaba casi muerto, dejaron el cuerpo inerte del santo acribillado por 

las flechas.  

Sin embargo, sus amigos que estaban al acecho, se acercaron, y al verlo todavía 

con vida, lo llevaron a casa de una noble cristiana romana, llamada Irene, que lo 

mantuvo escondido en su casa y le curó las heridas hasta que quedó sano. 

Cuando Sebastián estuvo nuevamente restablecido, sus amigos le aconsejaron que 

se ausentara de Roma, pero el joven santo se negó rotundamente pues su corazón 

ardiente del amor de Cristo, impedía que él no continuase anunciando a su Señor.  

Volvió a presentarse con valentía ante el Emperador, cuando éste se encontraba en 

plena ofrenda a un dios, quedando desconcertado porque lo daba por muerto, 

momento que Sebastián aprovechó para arremeter con fuerza contra él y sus 

creencias. Diocleciano ordenó que lo azotaran hasta morir (año 288), y esta vez, 

los soldados se aseguraron bien de cumplir sin errores la misión y tiraron su cuerpo 

en un lodazal.  

El cuerpo sin vida de Sebastián fue recogido por los fieles cristianos y sepultado en 

un cementerio subterráneo de la Vía Apia romana, que hoy lleva el nombre de 

Catacumba de San Sebastián. 

Aparece atestiguado en la Depositio Martyrum o colección de Actas y testimo-nios 

sobre los mártires de la Iglesia Romana.  
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Sebastián era considerado ya en su época, un apóstol, un testigo convencido, 

abrasado por el Amor de Dios que le invadía y que lo fortaleció en todo 

momento. SEBASTÍAN ERA: 

 Palabra ardiente que sostenía a los que vacilaban 

 Luz para los que caminaban en la duda 

 Valentía para los que se preparaban a la lucha y dar testimonio de su fe 

 Camino y Referencia para otros muchos jóvenes.  

 Alivio para los que se sentían perdidos y desconsolados. 

 Caridad para aquellos que no contaban para nadie. 

Siglos más tarde, concretamente en el año 680, en Roma hubo una gran epidemia 

de peste. La población se contagiaba simplemente por el aire. Fué invocada la 

protección particular del joven SEBASTIÁN y desde entonces la Iglesia Universal ve 

en él al abogado especial contra la peste y en general le considera como gran 

defensor de la Iglesia. 

 

 

¿De dónde proviene la devoción a San Sebastián en nuestro pueblo? 

La devoción a este JOVEN SANTO, San Sebastián, entraba por el Reino de 

Granada de la mano de los Reyes Católicos. Devotos fervientes del Santo guerrero,  

por su eficaz valedor en lo más recio del combate. A él le encomendaron la tutoría 

de buen número de municipios y lugares que iban reconquistando, entre ellos, 

nuestro precioso e incomparable municipio de Lanjarón. 

Cicerón, (uno de los más importantes autores de Roma del S.I) decía: “La historia... 

testigo de los tiempos, luz de la verdad, vida de la memoria, maestra de la vida, 

testigo de la antigüedad. “. Mirar nuestro pasado, conocer nuestra historia, supone 

revelar la vida que hay en el memoria, acoger como una ráfaga de luz, una verdad  

que puede ser desconocida hasta ahora, es que la vida del pasado sea la maestra 

del presente, y además siga siendo TESTIGO del ayer y del hoy”.  

Tenemos documentos antiquísimos de nuestra historia, para nosotros son luz, son 

testigos, son memoria. 

En el inventario General de la Real Chancillería de Granada, en el volumen 1185 

con el título del “Libro de las Constituciones de San Sebastián de Lanjarón”, nos 

describe con total detalle:  

 Dice que el 15 Marzo de 1669 se reúnen los cofrades de la hermanad de San 

Sebastián de Lanjarón, dentro de la parroquia bajo la presidencia de un 
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beneficiado o sacerdote, cuyo nombre no consta, para redactar nuevas 

constituciones ya que las primitivas habían desaparecido.  

 En los nuevos Estatutos se hace referencia ya a la ermita y en ellos se 

confirma y ratifica la obligación contraída con los hermanos de: 

o Acompañar al santo en su traslado a la parroquia y de ésta a su 

morada habitual, de conformidad con la vieja tradición. (Tradición 

que si ya es vieja en 1669, nos da fundamento sólido para que 

sostener que tanto la ermita como la hermanad se remontan a finales 

del S.XVI  casi a la repoblación primera de Lanjarón, después de la 

expulsión de los moriscos).  

o Se establecen normas para el buen funcionamiento de la hermandad: 

 Contribuir con cuotas para el sostenimiento de la misma.  

 Asistir a misa y a la procesión 

 Ir al entierro del hermano fallecido, donde ha de asistir el 

estandarte de la hermandad. 

 Todos los cofrades han de estar presentes en el funeral y en las 

10 misas rezadas, que con cargo a la hermandad se aplicará 

por cada hermano difunto. 

 La Víspera del Santo será de ayuno obligatorio 

 Y el incumplimiento de alguno de estos preceptos, llevará 

aparejada la sanción de 4 libras de cera. 

Después de leer todos estos documentos históricos, me pregunto: ¡Quién sabe, si 

no le debemos a este joven mártir, el don de la fe en Cristo, la alegría de la 

esperanza y el testigo de la Caridad!. ¡Quién sabe si por medio de su valiente y 

arriesgada vida y muerte, los oriundos de aquella primera repoblación de Lanjarón 

en 1570, abrazaron la fe  como eje vertebrador de su historia!. ¿Quién sabe si fué 

por el joven santo Sebastián, el que abrió camino a nuestras tradiciones, a nuestra 

historia más reciente de los últimos siglos e incluso al encuentro personal de 

muchos hombres y mujeres de nuestros pueblo con el Dios vivo y verdadero¡. 

La historia da identidad a un pueblo, nos ayuda a comprendernos mejor, a saber 

quiénes somos y de dónde venimos. Y son las tradiciones, esas tradiciones que 

hunden sus raíces en lo más profundo de la tierra de los tiempos, las que forjan 

nuestra historia. Tradiciones que se convierten, a penas sin darnos cuenta en leyes 

naturales de convivencia, de cultura, que en la mayoría de los casos expresan la 

necesidad y la manera que tenemos de buscar y relacionarnos con el Dios de la 

Vida, dando lugar a lo que llamamos Religiosidad popular. 

Son también estas tradiciones las que marcan nuestro carácter afable, caritativo 

abierto a todos, sin diferencia, acogedores en su esencia y amables en su forma. Las 

tradiciones nos definen también como pueblo, otorgándonos señas de identidad y 

conciencia colectiva. Tradiciones, que a lo largo de los años, en su historia, 
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describen a Lanjarón como un pueblo profundamente religioso y cristiano.  

Debemos de potenciar nuestras raíces, hemos de desempolvar nuestras tradiciones, 

hemos de ensalzar nuestras celebraciones religiosas, porque estaremos ensalzando 

nuestra identidad de pueblo, estaremos haciendo que reluzca con más esplendor, 

nuestra esencia, nuestra más profunda identidad.  

“Hay quien dijo que la historia de Dios, es la historia de los hombres, es la historia 

de un pueblo”.  Hablar de San Sebastián, de su devoción en nuestro pueblo, es 

hablar de nuestra identidad, de nosotros mismos, de nuestra esencia, como pueblo 

católico.  

 

 

Ser MÁRTIR viene del griego y significa "Testigo", Por lo tanto, los mártires son los 

testigos de la fe, los que nos dan testimonio fiable de que “El Amor de Dios en su 

vida es tan desbordante, lo siente con tal fuerza, que es capaz de relatar con su 

propia sangre: este texto San Pablo a los Romanos, tan impactante y revelador.” 

¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, la angustia, la persecución, 

el hambre, la desnudez, el peligro, la espada?, En todo eso vencemos, gracias a 

AQUEL que nos ha amado. Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, 

ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, 

ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, 

que es en Cristo Jesús Señor nuestro. Rm, 8, 35-39 

 

 

Os invito a fijar nuestra mirada en nuestro Patrón, en el joven mártir que entregó 

su vida por la VERDAD de Jesucristo: 

SEBASTIÁN: Joven valiente, arriesgado, impulsivo, joven donde se une la sencillez 

con la grandeza de alma, la nobleza con la generosidad con todos. Tendría que ser 

modelo y referente para los jóvenes de ayer, de hoy y de siempre. Tendría que ser 

referente para el joven de Lanjarón: Joven con grandes ideales, con grandes 

convicciones, capaz de entregar hasta la última gota de su vida por Aquel en quien 

cree, ama, y sirve. ¿ Qué valores se le transmiten a los niños y jóvenes de 

Lanjarón?,¿ Qué referentes tienen?.  

Lo encontramos atado a un naranjo. Es uno de los árboles frutales más conocidos 

en nuestra tierra, tanto por su fruto como por su flor de azahar, que además de 

rociarnos con su fragancia, nos anuncia una nueva primavera: la belleza de la fe y 
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nos rocía con la fragancia de un azahar especial: el del Amor; recordándonos que 

el Amor de Dios está por encima de todo y vence siempre al mal.  

 Ya desde el primer mes del año, cuando procesionamos a nuestro patrón por 

nuestras calles, nos deja la belleza de la fe, nos embriaga con la fragancia del Amor 

y nos recuerda, que siempre es “ posible poner nuestra vida a cero”, “siempre ese 

posible volver nuestra vida a Dios”. 

Me llama encarecidamente la atención sus manos atadas: 

 Una mano dirigida al Cielo, al Dios de la Vida. Es como tener el anhelo de 

“coger, agarrar, estrujar el cielo”, es como ya  estuviera viviendo su 

momento de eternidad…  El mártir es aquel que “Sabe de quien se ha 

fiado”, y tiene su alma levantada a Dios, más aún en el dolor, en el 

sufrimiento, en las incomprensiones o dificultades de la vida. 

 Otra mano hacia abajo, hacia los hermanos, hacia los demás, para ayudar, 

aliviar, curar, acariciar… Mártir es aquel que por un inmenso Amor de Dios, 

es capaz de entregar su vida, día a día, minuto a minuto por aquel que más 

lo necesita. Es capaz de ver en el rostro de los hermanos, el rostro de SU 

SEÑOR. Y cuánto más desfigurado, más sucio, más desagradecido, más tiene 

que entregarle su AMOR.  

 

 Simplemente tenemos que abrir un poco los ojos para ver que hoy en día, 

sigue habiendo personas con las manos atadas:   

o Inmigrantes que sienten atada su libertad, su dignidad como seres 

humanos.  

o Mujeres maltratadas se sienten atadas por su maridos,  

o Ancianos/as que viven  “atados” en una soledad profunda. 

o Hombres y mujeres, niños y jóvenes, que se sienten “atados “ por la 

enfermedad, física o psíquica. 

o Familias completas “atadas” por una falta de trabajo y viviendo sin 

lo más necesario para vivir.  

San Sebastián nos ayuda a caer en la cuenta de ¡Cuántas veces podemos atar las 

manos, a quienes nos molestan, o cerramos la boca a quienes denuncian nuestras 

incoherencias, nuestras infidelidades!.  

San Sebastián no es un santo del ayer, del siglo III de nuestra era, es alguien actual, 

que hemos de desempolvar y dejar que sea MAESTRO DE VIDA. 

Fijémonos en sus OJOS. Son unos ojos radiantes, abiertos, no mira al cielo… mira 

al horizonte, te mira a los ojos. Son unos ojos realistas, que sabe mirar de frente y 

contemplar la realidad tal cual es. Los ojos, el espejo del alma. El mártir debe mirar 
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como mira Dios, debe mirar con compasión, delicadeza, respeto, perdón y con 

mucho amor. ¿Cómo es nuestra mirada algunas veces?  

SEMBLANTE: No transparenta dolor ni sufrimiento, no nos revela violencia ni 

forcejeo, sino más bien un semblante sereno y tranquilo,… como el de aquel que 

sabe lo que hace, que es consecuente con su vida, como aquel que es consciente de 

la frase del evangelista San Juan: “ No hay amor más grande que el de aquel que 

da la vida por los demás".- Jn 15,13. 

Nos enseña que en la entrega de cada día, en los detalles más sencillos, en el vivir 

ordinario, hemos de morir un poco a nosotros mismos para que vaya naciendo el 

verdadero amor, el Dios que todos llevamos dentro. 

La BOCA entreabierta… parece que nos quiere decir algo a ti y a mí, al pueblo de 

Lanjarón, parece que quiere transmitirnos o comunicarnos algo… Dios no habla 

directamente, pero se vale de personas santas para decirnos y hablarnos. ¿Qué te 

diría hoy?. ¿Qué nos diría hoy, aquí y ahora de parte de Dios? 

LA OREJA: Sólo se le ve una oreja. El oído atento a la voz de Dios. Dios que habla 

a través de los acontecimientos, de las personas, de los gestos sencillos. Dios que le 

habla. ¿ Cómo te habla a ti?.¿ Por medio qué o de quien te habla?.  

Nos quedan LAS FLECHAS: Son tres las flechas que quieren rematar al joven santo, 

pero imposible. TRES en lenguaje bíblico significa plenitud, totalidad. TRES son las 

virtudes teologales. Fe, la esperanza y la Caridad. San Sebastián es martirizado por 

vivir en plenitud: 

 la FE en CRISTO SEÑOR NUESTRO,  

 la ESPERANZA de que EL AMOR ES MÁS FUERTE QUE LA MUERTE,  

 la CARIDAD, como CULMEN de toda la vida humana y CRISTIANA.  

Sólo el AMOR es capaz de humanizar al hombre y a la mujer de hoy. Sólo el 

AMOR da sentido a nuestra vida. Sólo el AMOR nos hace acercarnos y 

arrodillarnos ante el hermano solo y desamparado. Sólo el AMOR nos hace vivir 

mirando más a la necesidad del otro que a la mía propia. Sólo del Amor nos 

examinarán al final de la VIDA.  

Quiero desempolvar la tradición de San Sebastián en Lanjarón: 

1.- Resaltando que es el santo de los jóvenes. Tendría que ser una COFRADÍA de 

JOVENES, debería de estar en ella todos los jóvenes del pueblo, porque es modelo 

de referencia de ideales altos y nobles, de ideales eternos y no pasajeros, de ideales 

profundos que dan sentido a la vida. Es lo que necesitan hoy en día, todos los 

jóvenes. Es lo que buscan en el fondo y lo que no encuentran.  
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2.- Es nuestro Patrón y cómo tal no es un santo instalado en una ermita, sino que 

es una invitación cada principio de año a: 

 Volver a Dios, a la fe y al Amor, dejando de lado las rencillas, las 

incomprensiones o los malentendidos que podamos tener entre los 

vecinos.  

 A mirar y a mirarnos unos a los otros con una mirada nueva, repleta de 

ternura, de bondad y compasión… la misma mirada con la que Dios nos 

mira. 

 A hablar con la misma delicadeza, respeto, tolerancia  y libertad con que 

Dios nos habla. 

 A desarrollar nuestra capacidad de escucha, principalmente para aquellos 

que no escucha nadie. 

 A vivir con una mano en el cielo, y con otra en la tierra, compartiendo 

desde el Amor, con aquellos que menos tienen o más necesitan. 

 A vivir nuestra vida en plenitud con un profundo de la fe, la esperanza y 

la caridad. 

Quiero terminar este pregón de exaltación con la invitación que nos hace el PAPA 

FRANCISCO sobre la santidad. 

 “Necesitamos santos sin velo, sin sotana. Necesitamos santos de vaqueros y 

zapatillas.  

 Necesitamos santos que vayan al cine, escuchen música y paseen con sus 

amigos.  

 Necesitamos santos que coloquen a Dios en primer lugar y que sobresalgan 

en la Universidad, en la escuela, en el trabajo, en el mercado… 

 Necesitamos santos que busquen tiempo cada día para rezar y que sepan 

enamorar desde su bondad y su nobleza.  

 Necesitamos santos modernos, santos del siglo XXI con una espiritualidad 

insertada en nuestro tiempo.  

 Necesitamos santos comprometidos con los pobres y los necesarios cambios 

sociales y políticos. 

 Necesitamos santos que vivan en el mundo, se santifiquen en el mundo y 

que no tengan miedo de vivir en el mundo.  

 Necesitamos santos que tomen Coca Cola, o cerveza, que sean buenos 

trabajadores y cuiden lo que Dios ha puesto en sus vidas.  

 Necesitamos santos que amen la Eucaristía y contagien con su vida a AQUEL 

que le la llena y le da sentido. 

 Necesitamos santos a los que les guste el cine, el teatro, la música, la danza, 

el deporte.  

 Necesitamos santos sociables, abiertos, normales, amigos, alegres, 

compañeros.  

 Necesitamos santos que estén en el mundo y que sepan saborear las cosas 

puras y buenas del mundo, pero marcando diferencia”.  
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Termina diciendo, “No tengáis miedo a SER SANTOS”.  

 

 

Hoy San Sebastián, santo patrón de nuestro entrañable e histórico pueblo de 

Lanjarón… nos pone de pie, nos inquieta y nos lanza el reto de seguir creciendo: 

 En la FE en Cristo Jesús, Señor Nuestro, para que sea una fe real, viva, 

entusiasta, orientando nuestra vida siempre a Dios,  

 A vivir de la ESPERANZA, de que otro mundo es posible, otra sociedad más 

humana, más fraterna es posible, si tú y yo nos comprometemos con ella. 

  Y sobre todo nos invita a VIVIR desde ese AMOR de Dios, a SERVIR a los 

demás desde ese Amor de Dios y a CELEBRAR ese AMOR de Dios juntos 

como comunidad y como pueblo.  

GESTO: Quiero tener un pequeño gesto a nuestro patrón SAN SEBASTIAN en 

nombre de todos los vecinos de Lanjarón. Le ofrezco este ramo de flores, y con 

este gesto, quiero encomendarle y poner bajo su amparo y protección: 

A nuestras autoridades locales: Nuestro Ayuntamiento presidido por el alcalde y 

sus concejales, al Cuerpo de la Guardia Civil, a nuestro juzgado de paz, para que 

busquen en todas sus decisiones y acciones el bien común, creando en todo 

momento una mejor convivencia y fraternidad entre los vecinos…  

A cada una de las familias de este nuestro pueblo para que os cuide y os proteja, 

que os conceda aquello que más necesitéis en vuestras vidas, en vuestros trabajos y 

en vuestras relaciones. 

A nuestros mayores, a aquellas personas que sufren por alguna causa: de 

enfermedad, de trabajo, de tristeza o de soledad, que también San Sebastián 

derrame sobre ellos la fortaleza y la serenidad que necesitan. 

A los niños y los jóvenes, para que crezcan en esos valores humanos y cristianos, 

que los hagan ser grandes y buenas personas.  

Le encomiento a San Sebastián nuestra parroquia, D. Antonio,  la vida de fe de  

cada uno de los vecinos que formamos esta preciosa villa de Lanjarón, para que el 

Señor Dios, por medio de nuestro patrón, nos mantenga FIRMES en la FE, 

ALEGRES EN LA ESPERANZA Y CONSTANTES EN EL AMOR. 

Termino agradeciéndoos vuestra presencia, vuestra escucha atenta, vuestro silencio 

y sobre todo vuestro cariño. Me siento hija del pueblo hasta lo más hondo y 

profundo de mi ser, amo mi tierra, nuestras costumbres y tradiciones.                  

Vivo desde la distancia cada una de las fiestas de Lanjarón. Me encanta y                                    
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emociona, cuando tengo oportunidad, de celebrarlas y vivirlas aquí, en medio de 

mi gente, de mis paisanos, de aquellos que me habéis visto nacer, que habéis sido 

testigos directos de mi infancia, juventud, y también de mi vocación de Hija de la 

Caridad. 

Sin más demora, y con el corazón repleto de alegría, de emoción y de 

agradecimiento. Permitirme un VIVA A SAN SEBASTIAN.  

 

¡VIVA SAN SEBÁSTIAN!, ¡ VIVA  NUESTRO SANTO 

PATRÓN!. 

 

Ahora cantemos juntos el HIMNO de  SAN SEBASTIAN. 

 

A Ti, Oh Sebastián Glorioso Siempre acudimos con fervor 

A Ti, Oh santo victorioso, Te bendecimos con Amor. 

Ante tu altar fervientes suplicamos, 

Con ansiedad que nos venga la paz, 

Y a este tu pueblo que tanto te ama, 

Recíbelo amoroso y mira con piedad. 

Escúchanos, Oh santo incomparable,  

Serás siempre nuestro Patrón, 

Y Lanjarón promete siempre amarte  

Y Bendecirte de todo corazón. ( Bis) 

 

YOLANDA LOZANO MOYA ( H.C) 

Lanjarón 18 de Enero 20 

 


